DE PAPELETAS Y PUÑALES  (y II)

Seguimos. No somos ricos. Hombre, la verdad sea dicha… de ser algo los españolitos de hoy día somos más pobres que ricos, lo que no sería malo del todo si, además, en esta vieja piel de toro, como la llamaba Estrabón, no fuéramos más numerosos los pobres que los ricos. Dicen que en la procesión de Tauste los primeros van delante, los últimos van detrás y los de medio en mitad. Si esto es cierto, y creo que sí, me da la impresión de que nuestro Gobierno se está encargando de que la procesión de nuestra vida no sea como la de Tauste, porque aquí, a lo que parece, por el medio no está quedando ni Blas. Y ojo al dato,  no echen la jugada en saco rato, piensen que al final está más que demostrado que los extremos se tocan y tiempos hubo en los que se tocaron a bofetada limpia. Las cosas van mejor, hay que reconocerlo, las cifras del paro que se publicaron el pasado día 6  fueron esperanza en vena. No hay que negarlo, pero tampoco neguemos que, a pesar de ellas, la situación sólo ha pasado de  horripilante a horrorosa (gracias por la herencia don José Luis). Las cuentas no salen. Es grave. Hay más gastos que ingresos. Es muy grave. No hay forma inmediata de aumentar los ingresos. Es muy, muy grave. El Gobierno no quiere disminuir los gastos… es gravísimo, incomprensible, egoísta y absurdo. Quien lo probó lo sabe. Las luces que nos dijeron que se veían al final del túnel al parecer eran semáforos en rojo que ahora parecen estar rabiando por pasar a ámbar. No quiero llenar la página de datos económicos, no hace falta demostrar nada. Asómense a la ventana y a los cubos de basura y me cuentan lo que ven. Ahora nos piden que vayamos a votar. Con eso se arreglará todo, ya lo verán. Sólo dos detallitos a tener en cuenta: en el año 2010 se iniciaron los recortes del gasto. Bien, por fin se iba a coger el toro por los cuernos pero desgraciadamente parece que no se pudo, el toro estaba mocho. Aunque… si estaba mocho, ¿con qué nos corneaba? Misterio. Desde la fecha en la que esto se decidió el endeudamiento ha pasado ya de los trescientos noventa y siete mil millones de euros. El camino a recorrer, el del control del gasto, era el correcto, la pena es que lo estamos recorriendo en sentido contrario. El otro detallito es el PIB. España acabará el año debiendo el 99,5% del producto interior bruto. Es decir, que parece que pisamos con el tacón pero lo hacemos con el contrafuerte. Hay que reducir gastos y los primeros, los más importantes, los más urgentes… los gastos públicos. El día 25 de mayo es buen día para iniciar el cambio. Reduzcamos gastos hasta en Europa. Votemos sólo a los candidatos ejemplo de trabajo, esfuerzo y austeridad que se sentarán en ese Parlamento de la Unión europea. Esa Unión que tiene un presupuesto anual de ciento cincuenta y un mil millones de euros, que da trabajo (perdón, ocupación) a más de cuarenta mil personas, entre ellos 754 parlamentarios (54 de casa) con inagotables jornadas de trabajo de lunes a jueves (tiempo de viaje incluido) y unos salarios que entre pitos y flautas no llegan ni a los 15.500 euros mensuales. Votemos qué jugadores participarán en este campeonato europeo de pelotones y cestos que se jugará en una cancha con las canastas demasiado elevadas para jugadores tan enanos como nosotros. Pero… y ahora viene lo más gordo, votémoslos en base a la premisa de que: aquellos que mejor sepan ganarse el voto serán los que mejor sabrán administrar Europa. Lo que, ustedes me perdonarán, me parece otra barbaridad como la copa de un pino. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, que ustedes lo voten bien, caso de que lo hagan, y ya saben, no tengan miedo.

